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EI uso de herbicidas en
agricultura de conservación

EI cambio del sistema convencional al conservacionista produce una inversión en la flora infestante

Las técnicas conservacionistas suprimen las labores de
volteo del suelo, destinadas, entre otras cosas,
a eliminar las malas hierbas. Por ello, requiere un
mayor uso de herbicidas que la agricultura
convencional, totalmente asumible tanto desde el
punto de vista económico como medioambiental,
siempre y cuando se usen según la
normativa vigente.

Antonio Holgado Cabrera. Ingeniero agrónomo. Federación Europea
Agricultura de Conservación (ECAF).

Emilio J. González Sánchez. Asociación Española de Agricultura de
Conservación.

I giro que actualmente está dando la Política Agraria Co-
munitaria (PAC) en busca de una agricultura más res-
petuosa con el medio, en la que van a primar las prác-
ticas tendentes a la protección ambiental y la cada vez
mayor concienciación de los agricultores en este senti-

do, hacen necesaria la búsqueda, adopción y adaptación de téc-
nicas que, sin menoscabar el beneficio económico de las explo-
taciones agrarias, sean tambíén medioambientalmente acepta-
bles.

Buscamos, pues, una agricultura sostenible, es decir, una
agricultura en la que el empresario agrícola obtenga beneficios y,
al mismo tiempo, el medio en el que se desarrolla la actividad no
sea perjudicado. En el momento en el que una de las dos premi-
sas planteadas no se cumpla, perderíamos la sostenibilidad:

- Si el agricultor no tiene un margen de beneficio, Ia actividad
deja de ser sostenible para él.

- Si al realizar las actividades agrícolas perjudicamos el medio
ambiente, la agricultura no es sostenible para el resto de la so-
ciedad.

Desde la Federación Europea de Agricultura de Conservación
(ECAF) la solución planteada a esta situación es la implantación
de técnicas conservacionistas, es decir, de prácticas agronómi-
cas que permiten un manejo del suelo agrícola alterando lo me-
nos posible su composición, estructura y biodiversidad, y evitan-
do también su erosión y degradación.

EI cambio de un sistema convencional dependiente de labo-
res de volteo a otro conservacionista (siembra directa, mínimo la-
boreo, cubierta vegetal, etc.) conlleva un cambio de filosofía ge-
neral en el manejo de la explotación. No se trata de cambiar la má-
quina con la que se realiza la siembra sin más. Está claro que la
siembra es una de las operaciones que más modificaciones su-
fren en el cambio de sistema, pero no debemos olvidar que se tra-
ta precisamente de eso, de un cambio de sistema.

Las cubiertas vegetales en el olivar permiten la protección del suelo contra la erosión
y su control en el momento adecuado evita la competencia de la cubierta con el olivo.

En la agricultura de conservación se eliminan las labores agre-
sivas para el suelo, principalmente las de volteo como son el ara-
do de vertedera o la grada de disco. Con estas labores de volteo
uno de los objetivos primordiales que se persigue en la agricultu-
ra convencional es la eliminación de la vegetación perjudicial para
el cultivo.

AI ser eliminadas estas labores, debemos buscar métodos al-
ternativos para la lucha contra tas malas hierbas, y es aquí donde
toman importancia los herbicidas. Como veremos a lo largo de
este artículo, el control químico es perfectamente asumible,
como demuestra la experiencia y el desarrollo de las técnicas
conservacionistas a nivel mundial (siendo los casos más palpa-
bles los de países sudamericanos como Brasil o Argentina).

/

La implantación de sistemas conservacionistas puede impli-
car la necesidad de utilizar más herbicidas. Una cuestión que se
plantea con frecuencia ante esta circunstancia es la siguiente: al
transformar nuestro sistema convencional en otro conservacio-
nista, perseguimos una agricultura más respetuosa con el medio
ambiente, ^no es esto contradictorio con un incremento en el uso
de herbicidas? En términos generales podemos responder nega-
tivamente a esta pregunta por los siguientes motivos:

- En primer lugar, existe un Registro Único Europeo (Directiva
91/414/CEE de 15 de julio de 1991, y siguientes) y los corres-
pondientes organismos homólogos en el ámbito nacional (en el
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caso de España su denominación es Registro de Productos Fito-
sanitarios, que depende de la Subdirección General de Sanidad
Vegetal del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación) de los
que dependen el registro o aprobación de uso de cada herbicida,
al igual que de cualquier otro fitosanitario.

Para que la aprobación de un herbicida tenga lugar, se requie-
re del mismo una enorme información agronómica, toxicológica y
medioambiental. Dicha información, una vez estudiada por ex-
pertos y en caso de aprobarse, garantiza la benignidad de su uso
en las condiciones que se recogen en la etiqueta (marco legal de
su uso).

Los organismos anteriormente mencionados tienen entre sus
cometidos el desarrollo de un programa de residuos de fitosani-
tarios en los alimentos mediante el cual se persigue asegurar que
en los alimentos no haya cantidades de pro-
ductos fitosanitarios superiores a los límites
máximos de residuos (LMR), que son «la
concentración máxima de residuos de un
plaguicida (expresada en mg/kg) para que
se permita legalmente su uso en la superfi-
cie o la parte interna de los productos ali-
menticios para consumo humano y de pien-
sos. Los LMR se basan en datos de Buena
Práctica Agrícola (BPA) y tienen por objeto lo-
grar que los alimentos derivados de produc-
tos básicos que se ajustan a los respectivos
LMR sean toxicológicamente aceptables^^, según el Codex Ali-
mentarius de la Comisión.

De la definición que acabamos de exponer se deriva que con
el establecimiento de los LMR se controla el uso de productos fi-
tosanitarios y se protege al consumidor, por lo que estaremos
siempre del lado de la seguridad.

- También debemos aclarar que la mejora en las propiedades
del suelo y el obstáculo que supone un terreno cubierto de vege-
tación a la escorrentía y al arrastre de suelo (y con él de produc-
tos fitosanitarios) hacen que la puesta en práctica de las técnicas
conservacionistas no suponga un incremento en la cantidad de
materia activa que Ilega a cursos o masas de agua, sino todo lo
contrario.

Resumiendo, la utilización de estos productos no tiene por
qué suponer un riesgo ni para el medio ambiente ni para los se-
res vivos, siempre que se usen según la normativa vigente (en
cuanto a dosis, momento de aplicación, cultivo en el que se
aplican, etc.).
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Las malas hierbas son aquellas plantas que perjudican al cul-
tivo que estamos desarrollando. Como tales, existen desde que
existe la agricultura, y como seres vivos que son, se han ido adap-
tando a los métodos de control empleados, variando así con el
tiempo las especies problemáticas.

En la agricultura de conservación el control se hace química-
mente en la mayoría de los casos, por lo que se hace necesario
identificar las especies de malas hierbas dañinas de tal forma
que podremos utilizar un tratamiento adecuado en función de di-
versos factores como pueden ser el momento de la germinación,
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la dormancia de la semilla de la mala hierba
(tiempo que la semilla puede estar en el sue-
lo sin Ilegar a germinar) o el ciclo de vida y re-
producción de la especie.
En función de los aspectos mencionados an-
teriormente, existirá una casuística muy am-
plia en cuanto a la forma de manejar el sis-
tema o el producto a utilizar. A modo de
ejemplo, podemos plantear un caso en el
que estemos ante una especie anual que se
reproduzca por semilla; ante esta situación
sería fundamental evitar que se produjera

su maduración porque dejaría el suelo sembrado de semilla para
varios años; sin embargo, en el caso de una especie perenne que
se reproduzca por rizomas, tubérculos u otros órganos subterrá-
neos (para lo que acumulan fotosintetizados en dichos órganos
reproductivos) la estrategia de control adecuada sería aplicar her-
bicidas con gran poder de translocación hacia los órganos repro-
ductivos, así como evitar la maduración de las semillas que tam-
bién puedan servir para la reproducción.

Como decíamos anteriormente, el conocimiento de las espe-
cies que han sido problemáticas en la finca es importante, pero
no sólo debemos vigilar aquellas especies cuya población haya
supuesto un riesgo con anterioridad, sino también las que sin ha-
ber Ilegado a serlo (por su cantidad), sabemos que se mantienen
en la parcela. EI seguimiento de la población de las especies que
antes del cambio de sistema no supusieran un problema adquie-
re importancia cuando pasamos a la agricultura de conservación
porque se pueden dar casos de inversión de flora.

La inversión de flora consiste en un cambio en las especies
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que componen la vegetación infestante y es posible que ocurra
esta situación en el paso del sistema convencional al conserva-
cionista. Así, según diversos estudios, existen especies que típi-
camente aumentan su pobla-
ción y otras que la disminuyen ^.,^^a^^
en el mencionado cambio.

Ensayos realizados
Como resultado de estu-

dios Ilevados a cabo porel Cen-
tro de Medidas Agroambienta-
les (CSIC), se concluye que mu-
chas de las dicotiledóneas
anuales que tradicionalmente
han poblado los suelos ara-
dos, tales como las amarillas
(Raphanus raphanistrum, Des-
curania sophia), conejitos (Fu-
maria officinalis, Lamium am-
plexicaule), cenizo (Chenopodium album) o verónica ( t/erónica he-
daerefolia), disminuyeron cuando se emplearon sistemas de cul-
tivo en los que se reduce o suprime el laboreo, siendo el caso de
la verónica el más Ilamativo, dado que pasó de ser una mala hier-
ba cada vez más frecuente a casi desaparecer en las parcelas de
siembra directa de dicho ensayo.

De este mismo ensayo se obtiene también la conclusión de
que algunas especies que tradicionalmente se encuentran en los
bordes de caminos o márgenes de campos han empezado a in-
vadir el interior de las parcelas en agricultura de conservación.
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Éste es el caso de algunas malas hierbas anuales del bromo (Bro-
mus rigidus), el vallico (Lolium rigidum) (sólo en sistemas de la-
boreo reducido), la cola de zorra (Alopecurus myosuroides), ma-

garza (Anacyclus clavatus) y capitana (Salsola kalí). Asi-
^W^,^WW^,^.^.,^.^^W^^...,W.^,^.,

EI respeto a la legislación y al etiquetado de los productos
es imprescindible para no perjudicar al medio ambiente con

el uso de los mismos.
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mismo, también puede haber un incremento de malas
hierbas perennes tales como el cardo cundidor (Cir-
sium arvense), la corregi]ela (Convolvulus arvensis) o
la blanquilla (Cardaria draba).
Uno de los factores que influyen en esta inversión de
flora es la viabilidad de la semilla de la mala hierba en
función de la profundidad a la que se encuentre. La dis-
tribución de las semillas de las malas hierbas está cla-
ramente influenciada por el tipo de laboreo. Las semi-
Ilas de la mayoría de las especies de malas hierbas
mantienen el podergerminativo cuando se entierran en
el suelo e infestarán el campo cuando regresen a la su-
perficie con los sucesivos pases de labores de volteo.
Sin embargo, algunas especies como el bromo pierden
la viabilidad rápidamente. EI laboreo con volteo se ha

usado con efectividad para controlar esta especie, ya que la se-
milla pierde su viabilidad antes de salir a la superficie con las su-
cesivas labores. Por ello, como comentábamos anteriormente,
se puede ver un incremento en la población de bromo en siste-
mas conservacionistas.

Un estudio de dos parcelas, una labrada con volteo y otra con
arado cincel (o chísel) durante los cinco años anteriores, indicó
que en la parcela manejada con el arado cincel quedaba un 60%
de semilla de avena salvaje en los 2,5 cm más superficiales del
suelo, mientras que en la parcela volteada, este porcentaje se re-
duce al 23% (figura 1).

La viabilidad de las semillas de avena salvaje se incrementa
conforme aumenta la profundidad a la que ésta queda enterrada.
Según estudios realizados, las semillas de avena salvaje de los 4
cm más superficiales tuvieron aproximadamente la mitad de via-
bilidad que las semillas enterradas entre 24 y 28 cm de profundi-
dad tras siete meses, como se puede ver en el cuadro I(Miller y
Nalewaja, 1990).

Así, la reserva de semilla a largo plazo debería ser menor con
no laboreo o con labores que dejen la semilla cerca de la superfi-
cie del suelo, lo cual implicaría un mejor control de esta hierba en
sistemas conservacionistas. n
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